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En materia de literatura nos interesan especialmente algunos editores cuya afición les llevó a 
publicar textos, en buena parte medievales, que habían sido olvidados por completo (a Tomás 
Antonio Sánchez le debemos la edición de algunos textos medievales de gran interés). Sus antologías 
comentadas han servido para conservar la memoria de ciertos autores secundarios que 
probablemente hubieran sido ignorados. Se completa esta labor con la elaboración de historias de la 
literatura que se remontan a los orígenes (Historia literaria de España, desde su primera población 
hasta nuestros días de Pedro y Rafael Rodríguez Mohedano). 
En estudios sobre arte, estética y filosofía destacan Antonio Ponz, Esteban de Arteaga y Antonio 
Xavier Pérez y López. ● 
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l objeto de estudio de la Didáctica de la lengua y la literatura (DLL) es identificar los problemas 
relacionados con la enseñanza y aprendizaje de la lengua y la literatura y presentar propuestas 
para solucionarlos, a partir del análisis de todo aquello que se implica en el proceso didáctico. 
Se trata de una disciplina que muchos profesores desconocen aunque, seguramente estén 
aplicando muchos de los principios que de ella se derivan. 
E 
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Mediante este artículo, pretendemos darla a conocer de forma sencilla, es decir, realizar una 
pequeña aproximación hasta esta gran ciencia que incumbe a todos los profesores de lengua y 
literatura castellana.  
La didáctica de la lengua es un arte de intervención que tiene como objetivo ampliar el saber del 
alumno y modificar el comportamiento lingüístico. 
Se trata de una didáctica específica que elabora teorías acerca de los contenidos, métodos; 
objetivos, medios y evaluación de la enseñanza y aprendizaje de la lengua y la literatura. 
Resulta imposible definir la didáctica de la lengua y la literatura sin haber realizado antes la 
delimitación de esta disciplina en su área de conocimiento. Esto, nos va a crear dificultades, dado que 
existen diferentes versiones, sobre todo por la influencia y aportaciones que recibe de otros campos, 
especialmente, de las que hablan de métodos pedagógicos ( estudios literarios, lingüística, psicología, 
pedagogía…). 
A lo largo del siguiente artículo, vamos a tratar la didáctica de la literatura, entendiéndola como 
una ciencia que elabora los principios teóricos indispensables para la resolución efectiva de los 
asuntos relacionados con los objetivos, los contenidos, los métodos, los medios, las actividades y la 
evaluación de la enseñanza y del aprendizaje de la lengua y la literatura en los distintos niveles 
educativos. (Álvarez Méndez, 1987). 
Es, por tanto, el área de conocimiento que va a respaldar toda actuación educativa que llevemos a 
cabo en lengua y literatura y tiene un dominio extenso (infantil-primaria-bachillerato). 
La DLL nace en el siglo XX, en la década de los 70. Su origen está justificado porque entra en crisis la 
concepción tradicional de la enseñanza lingüística basada en conocimientos analíticos. Así, emergen 
nuevas ciencias que ofrecen importantes aportaciones al campo de la enseñanza de la lengua y la 
literatura. Además, existe una proliferación de estudios que se centran en los problemas relativos a 
los procesos de enseñanza-aprendizaje lingüístico-literario. Así, se potencia la necesidad de delimitar 
y especificar este campo de intervención. 
Para Camps y Millán (1990) la DLL se configura en un espacio de integración de las distintas 
disciplinas que hacen referencia al hecho de enseñar y qué se enseña. Algunas de ellas son: la 
sociolingüística, la sociología, la pedagogía y metodología, psicolingüística y psicología. 
Según Galisson, habríamos de diferenciar tres etapas para entender el recorrido de la DLL. 
Una primera etapa en que la disciplina dependía directamente de la lingüística, tratando de 
responder a las preguntas ¿qué? Y ¿cómo? 
Una segunda fase en la que deja paso a la psicología y a las teorías del aprendizaje. Y una tercera 
etapa en que el conjunto de disciplinas de las ciencias del lenguaje, psicológicas y de la educación, 
fomentan una didáctica de la lengua y la literatura que intenta responder a las preguntas: ¿Por qué 
enseñar lengua y literatura?, ¿qué?, ¿a quién?, ¿cómo? Y ¿dónde?. 
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Los distintos métodos con que se ha afrontado la enseñanza literaria a lo largo de la historia son 
fruto de las diversas formas de entender el hecho literario, aportado por las distintas teorías literarias, 
y en consecuencia, diversas formas de plantear su enseñanza. 
Basándonos en Colomer y Lomas, desde la Edad Media hasta nuestros días se pueden distinguir 
cuatro etapas a las que corresponden modelos didácticos diferentes.  
La primera etapa se basa en el modelo retórico y abarca desde finales de la Edad Media hasta 
prácticamente el siglo XIX. Se basó en la enseñanza de la elocución con fines profesionales y la 
retórica como medio para dominar el discurso. 
La segunda, conocida como modelo historicista se siguió en el S. XIX  hasta los años ‘70.En este 
momento se apunta que la DLL era hija de la lingüística aplicada, concepto que aparece con el 
Estructuralismo y el Generativismo. El Estructuralismo trata la lengua como un sistema de elementos 
interconexionados; aparece la distinción lengua-habla, con lo que se refuerza el lenguaje oral y con él, 
la expresión del alumno. 
Por su parte, el Generativismo es desarrollado por Chomsky; se trata de una teoría mentalista que 
explica el funcionamiento del lenguaje humano: los conceptos de competencia lingüística, actuación y 
creatividad. A partir de este momento, el modelo historicista entrará en crisis debido a una nueva 
estructuración de las sociedades preindustriales (mayor escolarización), a una visión funcional de la 
lectura (como bien cultural y placentero) y a la transformación del modelo didáctico. 
La tercera etapa, abarca el modelo textual: el comentario de textos. En los años ‘60 se produce una 
crisis del modelo historicista, que si bien no es sustituida, convive con una enseñanza de la literatura 
basada en el comentario de textos como medio para desarrollar las habilidades comprensivas de los 
lectores y para desarrollar su competencia literaria, cuya vigencia llega hasta la actualidad. Este nuevo 
enfoque metodológico está justificado, según Colomer, por los siguientes motivos: 
• La extensión de la escolaridad obligatoria pone de manifiesto el fracaso de un modelo de 
enseñanza pensado para minorías. 
• El nacimiento de otras formas de comunicación asociadas a la cultura de masas con presencia 
de medios audiovisuales, cambio de hábitos de los adolescentes, la literatura como un bien 
común de acceso libre y la lectura como un objeto de consumo más funcional y placentero. 
• El escaso dominio de la lengua escrita en las primeras generaciones de escolarización 
obligatoria. 
• Frente a la transmisión de información sobre autores y obras, el comentario de textos 
seleccionados y la búsqueda en ellos de la especificidad de lo literario se convierten en una 
práctica habitual en la educación literaria, que no sustituye la enseñanza obligatoria, sino que se 
convierte en complemento y apoyo de la misma. 
 
En cuarto lugar, nos encontramos el modelo basado en el conocimiento de los textos: la educación 
literaria. A partir de la década de los ’80 la enseñanza de la literatura ha dado paso al de formación 
literaria, basada en el proceso activo de aprendizaje de los alumnos. El interés se desvía del texto 
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literario al proceso de lectura y a la búsqueda de estrategias didácticas más adecuadas para 
desarrollar en el alumnado hábitos de lectura que lo lleven al desarrollo de su competencia literaria, 
concibiendo el desarrollo de dicha competencia como una competencia lectora, con estrategias que 
permitan al lector la construcción del sentido y la comprensión e interpretación de textos, así como la 
expresión creativa mediante la manipulación y producción de textos. 
Todos estos cambios han dado lugar a diversas consecuencias didácticas  como: el acceso al texto 
por parte del alumno (el lector se implica en los procesos de aprendizaje y en las lecturas, ya que 
suponen una experiencia placentera entre su experiencia vital y su experiencia literaria). La 
consecuencia directa de esta premisa ha sido el auge de la literatura infantil y juvenil (con técnicas y 
temática no convencional pero de interés para el adolescente). Otro aspecto importante a destacar es 
la integración de espacios de lectura libres en la escuela (biblioteca escolar, lectura individual, 
programas de animación a la lectura), fórmulas de aprendizaje literario como los talleres literarios (en 
los que están presentes teorías psicopedagógicas: juego, expresión y creatividad), actividades de 
interpretación oral como dramatización, recitación, lectura en voz alta…que desarrollan la expresión 
oral y la actividad estética. Y por último, se ha conseguido también el interés del libro como objeto de 
consumo. 
En resumen, los enfoques que presiden la enseñanza de la literatura a partir de la década de los 
ochenta han centrado su atención en el interés por el proceso de comprensión e interpretación y por 
los procesos de construcción del pensamiento cultural y están basados en el proceso activo de 
aprendizaje de los alumnos. 
De esta manera, observamos, como ya hemos indicado al principio, que muchos docentes 
utilizamos diariamente ciertos recursos que nos ha proporcionado la Didáctica de la lengua y la 
literatura pese a desconocerla. Así, hemos tratado, mediante esta pequeño escrito realizar una 
pequeña aproximación hacia una gran disciplina. ● 
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